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S
elvas Amazónicas quiere 
compartir con sus colabora-
dores la alegría que supone 
tanto la creación de la Red 

Eclesial Panamazónica (REPAM), na-
cida en Brasilia en septiembre del pa-
sado año, como su mayoría de edad 
conseguida con su presentación ante 
el Vaticano el pasado 2 de Marzo.

El objetivo de la red es dar respuesta 
a los desafíos que en materia de jus-
ticia, de promoción y tutela de los 
derechos humanos. Busca la coope-
ración entre la Iglesia y las Institu-
ciones públicas para la prevención 
de los conflictos, el desarrollo eco-
nómico, el uso responsable y soli-
dario de los recursos naturales en 
el respeto y cuidado de la Creación 
-objetivo este tomado por Selvas 
Amazónicas para su campaña “#As-
fixia”- y para la preservación de cul-

turas y modos de vida tradicional de 
los indígenas. 

Ha sido tarea desde la fundación de 
la REPAM el señalamiento de la ur-
gencia en la defensa del medio am-
biente y las dificultades que para 
la vida de los pueblos amazónicos 
producen los proyectos macroeco-
nómicos que explotan la amazonía. 
Además de que tales proyectos po-
nen en riesgo la flora y la fauna, la 
rica biodiversidad, y ante ello se tor-
na cada vez más palpable la amenaza 
del calentamiento global sobre esa 
región y sus repercusiones en todo 
el planeta.

Selvas Amazónicas hace suyas las pa-
labras del cardenal Peter Turkson: “la 
REPAM surge como la respuesta de 
Dios a la sentida y urgente necesidad 
de cuidar de las vidas de las perso-

nas para que puedan vivir en armonía 
con la naturaleza, contando con la 
amplia y variada presencia de miem-
bros y de los equipos de la Iglesia en 
la Pan-Amazonia”.

Nuestra alegría se da en la profundi-
dad de nuestros corazones. Es la ale-
gría de Cristo presente en la Iglesia 
amazónica, alegría y esperanza por 
nuestro trabajo, acercando el Reino 
de Dios a nuestros pueblos amazóni-
cos. El papa Francisco ya lo había se-
ñalado en Rio Janeiro durante su viaje 
a Brasil en julio de 2013: “La Iglesia no 
está en la Amazonía como quien tie-
ne hechas las maletas para irse des-
pués de explotarla. Desde el principio 
está presente en ella con misioneros, 
congregaciones religiosas, sacerdo-
tes, laicos y obispos, y su presencia 
es determinante para el futuro de la 
zona” (Río de Janeiro, 27.07.13). 

EDITORIAL



E
ra una tarde de domingo y te-
nía celebración eucarística a 
las siete en el centro poblado 
de Palma Real. Arriesgo por-

que el camino, recién habilitado por 
la margen derecha del Urubamba, es 
peligroso, luego de varias noches de 
lluvias torrenciales. La otra margen 
está imposibilitada por la caída del 
puente sobre el río Koribeni que es 
la ruta habitual de un gran tráfico. A 
pesar de las dificultades, llego en una 
hora exacta, y casi una hora antes de 
comenzar la celebración.

La puerta del templo ya está abierta 
y la profesora Vilma está vistiendo el 
altar ayudada de su hijo que estudia 
medicina en Cuzco. No hay otros 
fieles. Al poco llegan dos personas en 
completo estado de ebriedad. Uno 
con gorra y todo, metiendo bulla 
bien sonora. El otro se quita la suya 
con fervor y le reprende al compañe-
ro para que baje el tono de su borra-
cha cantinela y siga su ejemplo des-
pojándose de su visera. Yo me acerco 
a ellos y les agradezco su presencia 
y aconsejo moderación al tenor. No 

son abundantes los feligreses y sería 
un lujo despreciarlos, en este centro 
poblado, colmado de plata y proyec-
tos, pero con evidente abandono de 
las cosas de Dios.

Van llegando otros fieles y los dos ale-
gres y primerizos compañeros se han 
acomodado también con fervor y el 
más exaltado ha ido perdiendo fuelle 
hasta que veo le vence su estado des-
equilibrado y queda profundamente 
callado y dormido. Al cerrar la boca, 
ha cesado también el flujo etílico que 
emanaba como incienso venenoso 
que se expandía por el templo.

Cuando somos unos treinta fieles 
y ya prestos a celebrar el cuaresmal 
domingo, aparece otro paisano, bien 

tieso, pero también con evidentes 
señales de ebriedad. Me quedo estu-
pefacto cuando veo que camina con 
esa pose marcial hacia el presbiterio, 
cargado con una enorme lata de cer-
veza en cada mano. Sube las gradas 
del presbiterio y se centra en el altar 
mayor como si fuera él quien oficiara 
la Eucaristía. Hace una gran reveren-
cia y coloca una cerveza junto a cada 
velón ya encendido para el oficio. 
Repite la profunda inclinación y, des-
entendido del todo del público, tan 
impresionado como yo, abandona el 
templo con el mismo paso marcial 
aunque también claudicante.

Agradecí a Dios esta inusitada hie-
rofanía porque me dio la pauta para 
la homilía de este tiempo de conver-

UNA ATÍPICA OFRENDA

Arriesgo porque el 
camino, recién habilitado 
por la margen derecha del 
Urubamba, es peligroso, 

luego de varias noches de 
lluvias torrenciales. 

P. Roberto Ábalos, O.P.
Misión Koribeni
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sión. Me pregunto en voz alta: ¿qué 
mueve a tanto aficionado a la bebi-
da con gradiente, a buscar el templo 
como refugio de su inestabilidad? 
¿Qué ha movido a nuestro hermano 
a depositar a modo de ofrenda, las 
dos cervezas sobre el altar?

El evangelio de este tercer domingo 
de cuaresma es el hermoso diálogo 
de Jesús, cansado y sediento, con la 
Samaritana que acude con el ánfora 
al brocal del pozo para colmarla de 
agua. Un diálogo a dos niveles: el 
agua cristalina que apaga la sed y el 
agua viva que produce un surtidor 
que alcanza las alturas del cielo. Pero 
ambos lenguajes confluyen cuando 
se caen los prejuicios de la mujer de 
Samaría y comienza a descubrir en 
Jesús un hombre nuevo y un men-
saje de profunda humanidad que le 
hace salir corriendo de alegría, como 
su hermana de Magdala, a comunicar 
la buena noticia del hombre junto al 
pozo que le ha invitado a saborear el 
agua viva.

Nuestros protagonistas de Palma 
Real, llegaron saciada su sed de cer-
veza. Se acercaron a remansar su 
caudal en la placidez del templo 
donde los santos nunca los miran 
con desprecio. Saben de un buen 
Dios al que aprendieron de boca de 

sus papás a llamar también Padre. Y 
se sienten a gusto en el lugar y no es 
para nada infrecuente verlos llegar 
a este remanso de paz, cansados y 
sedientos de no sabemos bien qué 
sed y qué ofensas recibidas. La bo-
rrachera casi siempre es el síntoma 
de una enfermedad sembrada y cre-
cida en el resentimiento.

El portador de las dos cervezas, 
quizá quiso hacer esa ofrenda de 
abstenerse al menos de ellas dos 
e iniciar un proceso de alejamien-
to de esa dependencia e iniciar si-
multáneamente una aproximación 
al pozo de agua viva, sabiendo que 
la cerveza consumida no sacia la 
sed; más bien la incrementa. Con 
su doble sacrificio, está haciendo 
una promesa, como quien encien-
de un cirio para llamar la atención 
de Dios. Curiosamente las ha co-
locado en la mesa del altar, pozo 
de donde sacamos el pan y el vino 
sacramental. No era un borracho 
cualquiera. Nadie es un borracho 
cualquiera: todos tienen su histo-
rial que sí lo conociéramos, con 
otros ojos los habríamos de mirar 

con la misma ternura de Dios ma-
nifestada en Cristo, con la ternura 
con que Jesús mira a la Samaritana y 
a todos los que se encontraba en su 
camino y se acercaban a su pozo.

Me llamó también la atención al 
sentir el respeto del resto de concu-
rrentes en la celebración, que para 
nada molestaron a nuestros tres en-
febrecidos feligreses. Los miraban 
también con compasión y quizá más 
de uno sentía el reflejo de su propia 
experiencia en algún momento de 
su vida. Los miraban con mayor mi-
sericordia que los apóstoles cuando 
vieron a su maestro dialogando con 
una mujer de Samaria junto al pozo 
de Jacob.

Terminada la celebración, nos despe-
dimos; pero quedaba todavía dormi-
do el alcohólico anónimo. Tuve que 
despertarlo y acompañarlo a la sali-
da del templo, no fuera que se que-
dara y al despertar consumiera las 
dos cervezas que dejé junto al altar, 
respetando la atípica ofrenda de su 
compañero de fatigas. Me hubiera 
fastidiado la homilía.

Me llamó también 
la atención al sentir 
el respeto del resto 
de concurrentes en 
la celebración, que 

para nada molestaron 
a nuestros tres 

enfebrecidos feligreses.
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ENTREVISTA A FR. JUAN  
MANUEL PÉREZ GARCÍA, O.P.

H
áblenos de su familia…

Nací en el seno de una 
familia numerosa. Soy el 
cuarto entre 10 herma-

nos, tres mujeres y 7 varones. Ac-
tualmente vivimos siete. Murió la 
primera, que era monja contempla-
tiva dominica hace cinco; dos años 
después murió el hermano anterior a 
mí, que fue nuestro segundo padre y 
hace dos murió otro más joven. Era 
una familia pobre y vivía a base de 
la agricultura y de la carpintería del 
mi padre. No pasamos hambre, pero 
teníamos que contentarnos con lo 
estrictamente necesario.

Mi padre murió siendo muy joven, a 
los 53 años. Padecía del corazón y no 
resistió a una fuerte pulmonía. Había 
estado en el seminario diocesano 

hasta terminar los estudios de filo-
sofía. Antes de morir le encomendó 
a José, el hermano que me precedía, 
que entonces sólo tenía 22 años re-
cién cumplidos, el cuidado de la casa, 
de la madre y de los hermanos, en un 
cuartilla escrita a mano. 

“José, yo sé que me muero; lo sien-
to que os dejo a todos muy peque-
ños, pero Dios me llama. Queda la 
casa a tu cargo. Mira por tu madre 
y tus hermanos; que estudien los 
que puedan. Ya sé que pasarás mu-
chos trabajos, pero ganarás el cielo 
siguiendo en la casa. Pídele parecer 
al tío Claudio; sigue los consejos 
que te di y dáselos a tus hermanos 
para que sean buenos y obedien-
tes. Tu padre, que os espera en el 
cielo. Eladio“.

Yo ya era dominico comenzando el 
segundo curso de filosofía. Nunca 
olvidaré la despedida de mi padre 
cuando me fui al noviciado. Me llevó 
a la habitación y me dijo: Hasta ahora 
estabas bajo nuestra responsabilidad; 
ahora vas a vivir fuera de nuestra tu-
tela. Que nunca, nadie, hable mal de 
tu familia por tu comportamiento. 
Me mando ponerme de rodillas y me 
dio la bendición de parte de Dios. 

¿Dónde comenzó su Apostolado?

Fue en la Universidad Laboral de 
Córdoba como Director de la Escue-

la de Capacitación Social. Cada tres 
meses pasaba una tanda de obreros 
(30-40). Al final, no se daban títu-
los, sino un simple diploma de haber 
asistido al curso. Los temas desa-
rrollados estaban relacionados con 
el sistema jurídico y la organización 
del trabajo. En la escuela insistíamos 
mucho en la formación humana y en 
las relaciones sociales. Fue una gran 
experiencia para mí: descubrir el pro-
fundo sentido de la dignidad del tra-
bajo humano y la mala remuneración 
con que se retribuye; casi como si se 
tratara de una mercancía. Creo que 
ese contacto directo con el mundo 
obrero me marcó para siempre. Por 
otra parte pude constatar que el 
tema religioso, que solamente tratá-
bamos en plan de conversación, de 
diálogo, es bien aceptado cuando 
no se impone por obligación, sino 
que se presenta como el elemento 
que da una respuesta razonable en la 
búsqueda del sentido de la vida y de 
la actuación del ser humano.

Los nueve años que trabajé en El 
Seybo, acompañando a las comuni-
dades campesinas de la parroquia y 
a la población haitiana que trabaja 
cortando caña de azúcar en la ex-
tensa finca, al principio, del Central 
Romana y después de la Gulf and 
Western (G+W), fue otro apostola-
do que me llenó plenamente. En el 
fondo se trata de presentar el mensa-
je del evangelio como base para que 

Fray Miguel A, Gullón
El Seybo (Rep. Dominicana)
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el ser humano tome conciencia de su 
dignidad y se comporte con respe-
to en relación con los demás y sepa 
reclamar sus derechos cuando son 
conculcados sin caer en la violencia. 

Esas dos experiencias me hicieron 
comprender que la relación con Dios 
se realiza a través de la relación con 
los semejantes. La promoción hu-
mana va antes que el culto directo 
a Dios. Se trata de hacer posible el 
Reino de Dios y no el sometimiento 
a normas o códigos. “Un solo Señor, 
una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre” (Ef 6, 5-7). Todos uste-
des son hermanos (Mt 23, 9). Vengan, 
benditos de mi Padre, porque tuve 
hambre…. (Mt 25, 34).

¿Cómo fue su llegada a América 
Latina?...

Fue en septiembre de 1965 en ple-
na Revolución de Abril, iniciada 
por Caamaño Deñó. La Provincia 
de España tenía el compromiso de 
atender la cátedra de Ética Social 
en la Universidad Católica Madre y 
Maestra (UCMM), cuya sede estaba 

en Santiago. El Padre encargado de 
la cátedra, que era compañero mío, 
tuvo miedo a la violencia y regresó 
a España. Yo vine para sustituirle en 
la Universidad.

Yo venía, en parte desanimado por 
mi labor en Vergara como prior y 
director del Instituto de Bachillera-
to Laboral. Quería un contacto más 
directo con la problemática diaria de 

las personas y no como superior o 
director, cuyo ejercicio siempre ado-
lece de la característica de superiori-
dad. Por la misma razón dejé la uni-
versidad UCMM y me fui a El Seybo.  
Encontrar a Dios en la vida y hacer 
que la gente encuentre a Dios, no 
en cielo, sino aquí en la tierra, en un 
mundo marcado profundamente por 
la injusticia y la marginación.

Relate experiencias…

En cuanto a la formación como per-
sona la primera y fundamental expe-
riencia fue la familia donde nací y me 
crie. Y las distintas etapas de la for-
mación como dominico me abrieron 
campos y me dieron, creo, la capa-
cidad necesaria para comprender el 
sentido de la vida del ser humano y 
de la misión de la Orden de anunciar 
el proyecto del Reino de Dios anun-
ciado por Jesucristo.

Mencioné antes mi experiencia del 
mundo del trabajo asalariado en con-
tacto directo con los obreros en la 
Universidad Laboral de Córdoba y la 
rica experiencia con los campesinos en 
la parroquia de El Seybo. Pero, cuando 
se toma en serio la predicación del pro-

yecto de Dios para la humanidad, toda 
experiencia es enriquecedora.

¿En qué áreas es más necesaria la 
Orden en el Continente?

En todas. Todas las agrupaciones so-
ciales necesitan ser evangelizadas. 
Pero de manera especial la Orden 
debe anunciar el evangelio desde la 
perspectiva del pobre, leer con aten-
ción el evangelio para darse cuenta 
que es la perspectiva que utiliza Jesús. 
Predicar siempre desde la opción por 
los pobres. Como hijos de santo Do-
mingo, debemos preguntarnos ante 
Dios: ¿Qué será de los pobres? ¿Qué 
será de los pecadores? No se puede vi-
vir tranquilo mientras hay tanta gente 
marginada, despreciada, olvidada, sin 
capacidad para dar sentido a su vida. 
Pienso que no es el momento de fo-
mentar el culto, sino de hacer que la 
gente tome conciencia de su digni-
dad como persona y como miembro 
de la sociedad. Más de una vez he 
afirmado que el evangelio se puede 
resumir en la frase de Jesús al paralíti-
co: levántate, toma tu camilla y anda  
(Jn 5,8). La camilla serían nuestras defi-
ciencias y debilidades, asumirlas, echar-
las al hombro y seguir caminando.

Levántate, toma 
tu camilla y anda  

(Jn 5,8).
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L
legamos a Madrid desde Jaén 
para reunirnos con todos en 
un nuevo encuentro misio-
nero de Selvas Amazónicas. 

Ni el cansancio del viaje ni el frío de 
la villa fueron suficientes para evitar 
sentir el calor y el cariño de todos los 
que ya se encontraban allí. Casi a la 
par de los abrazos, besos y “¿qué tal 
estáis?” comenzábamos el encuentro 
con un momento oración.

“¿Qué ves desde tu balcón?” Esta 
inocente pregunta fue la que dio 
apertura a la parte reflexiva y for-
mativa del encuentro. En ella me 
voy a centrar, junto con “la lectu-
ra cristiana de la realidad”; aunque 
hubo más cosas en el encuentro 
como la charla sobre “Afectividad y 
Misión” que nos dio Ana Cantizano 
(psicóloga) y el video-forum sobre 
la realidad de las mujeres en otros 
países con cultura, costumbres y 
religión distintas.

“¿Que qué veo desde mi balcón?” 
Desde mi balcón veo la Catedral de 
la Asunción de María -joya arquitec-
tónica y artística del Renacimiento 
de Andrés de Vandelvira-; el pala-
cio Episcopal; el palacio del Duque 
de Montemar -hoy Ayuntamiento-; 
el campanario de la Basílica Menor 
de S. Ildefonso; parte del primitivo 
convento de los Franciscanos -aho-
ra Diputación-; el campanario de la 

iglesia del convento de los Merceda-
rios -aunque ya no están ellos ahí-; el 
castillo de Sta. Catalina de Alejandría 
y su cruz; toda la sierra de Jaén y sus 
montes como Jabalcuz; veo… Pero, 
¿seguro que es esto lo que quieren 
que compartamos, una exposición 
de monumentos, paisajes, escena-
rios…? Entonces, agaché mi cabeza 
pensando, como buscando más inte-
riormente qué veía desde mi privile-
giado balcón y, como si el movimien-
to físico descendente de mi cabeza 

DESDE MI BALCÓN VEO…
hubiera animado a mirar más dentro 
de mi mente y a mi corazón, vi lo que 
cotidianamente miramos pero no ve-
mos. Fue cuando entonces comencé 
a saber lo que veo desde mi balcón: 
veo a los menores inmigrantes de 
África acogidos en un centro en una 
placita más arriba; a los chicos y chi-
cas de Proyecto Hombre que llegan 
a su sede para estar un rato juntos; 
a personas haciendo cola para re-
coger el ticket de CARITAS para ir 
a por comida, ropa u otras cosas; a 
un hombre sentado en los soportales 
pidiendo algo para comer -un hom-
bre de Camerún que está sentado en 
el mismo sitio donde anteriormente 
había otro (llamado Napoleón) con 
quien me sentaba junto con mi padre 
a charlar con él y preguntarle por su 
familia, sus sueños, sus motivos para 
venir a España y que un mal día fue 
deportado a su país ¡por no tener pa-
peles! Hoy no me atrevo a preguntar 
“al nuevo” por su nombre, porque no 
sé si mañana estará-. Eso es lo que 
también veo desde mi balcón.

¿Desde dónde miro? ¿Adónde miro? 
Y, consecuentemente, ¿qué veo? Ha 
quedado patente que mi balcón tie-
ne un lugar privilegiado, pero tam-
bién ha quedado claro que nosotros 
no somos un lugar, sino un estar. Mi 
balcón no es el que me dice qué mirar, 
pero sí modifica el desde dónde mi-
rar. La realidad que veo a pie de calle 
es la misma que veo desde mi balcón, 
más desde la distancia y desde una 
posición de superioridad al elevarme 
del suelo. Sin embargo, esa distancia 
no me convierte en una persona dis-

Juan Jesús Pérez Marcos, OP 
Laico Dominico, Jaén
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tante; al contrario, me hace tomar 
conciencia de que en esa realidad 
también vivo yo y, además, en parte 
soy responsable si no hago nada por 
sentirla como propia. Obviamente, 
yo no soy africano, ni estoy acogido, 
ni me pongo en cola, pero sí puedo 
sentir lo que ellos sienten si soy ca-
paz de leer y vivir esa realidad desde 
una experiencia cristiana y dominica-
na, incluso filantrópica. La perspecti-
va desde la que vemos las cosas nos 
ayuda o nos dificulta a ver qué es lo 
que realmente está pasando. Ade-
más, saber desde dónde miramos el 
mundo nos hace tomar consciencia 
de dónde estamos nosotros en él. La 
posición que tengamos, tomemos 
o adoptemos va a ser determinante 
tanto para nuestro acercamiento a 
los demás como para que ellos pue-
dan acceder a nosotros.

La perspectiva puede ser apática. 
Ni sientes ni padeces por la vida de 
los demás. Es una indolencia que in-
capacita incluso para conectar con-
sigo mismo. Es una corriente social 
“mimeísta” -teoría del “yo, mi, me, 
conmigo”- y todo lo que sale de ahí 
no existe o no nos interesa que exis-

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

ta. Desde esta postura desaparece 
toda perspectiva porque castra to-
dos nuestros sentidos y sentimien-
tos. No obstante, también existen 
las perspectivas de la simpatía y de la 
empatía. La primera la podría identi-
ficar con la filantropía y la segunda 
con el cristianismo. La simpatía, por 
propia definición, es comunidad de 
bienes y en este mundo aún existen 
personas que se siente y se saben en 
comunidad tanto con los demás se-
res humanos como con la naturaleza. 
Desde esta perspectiva la persona 
actúa “en relación CON el otro”; es 
un caminar conjuntamente. La filan-
tropía nos hace bajar de nuestro de 
balcón a la calle. Por otro lado, esta-
ría la empatía, que yo la identificaba 
con el cristianismo. Es un paso más. 
Esta perspectiva nos posiciona en 
una “relación EN el otro”. Es decir, 
manteniendo las identidades propias 

de cada individuo, somos capaces de 
vivir con las mismas premisas y va-
riables que el otro. De esta manera, 
somos capaces de “EN-carnarnos” en 
su realidad y cultura. Nos hacemos 
semejantes y no sentimos distancias, 
fronteras ni barreras. Ahora bien, esta 
empatía cristiana tiene una dimen-
sión que a nosotros, como Domini-
cos, nos tiene que llevar más allá: a la 
compasión. La compasión dominica-
na no es sentir lástima de los demás; al 
contrario, es ser débil con los débiles. 
La compasión que nos enseñó y dejó 
como legado Nuestro Padre Santo 
Domingo de Guzmán es ser débil 
con los debilitados y empobrecidos. 
Es una perspectiva de la realidad que 
nos permite vivir una “relación EN el 
otro” y que el otro tenga una “rela-
ción EN mí”. Un solo corazón y una 
sola alma. Esta perspectiva de empa-
tía cristiana dominicana hace que si 

Ni sientes ni 
padeces por la vida 

de los demás. Es 
una indolencia que 
incapacita incluso 

para conectar consigo 
mismo. 
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TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084
Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE AYUDARNOS

bien la filantropía me permitía bajar 
a la calle desde mi balcón, el cristia-
nismo hace que sienta también la 
calle como mi hogar y el ser Domi-
nico favorece que suba a mi balcón 
a los que están en la calle gracias a la 
promoción de la persona, la defensa 
de su dignidad y derechos humanos y 
sociales, la defensa de la vida…

Esto se nos hubiese quedado en teo-
ría si el domingo no hubiésemos ido a 
celebrar la eucaristía a una iglesita en 
la Cañada Real de Madrid o si Gloria 
no hubiera podido compartir sus ex-
periencias como misionera en Kiri-
gueti (Perú). Nos bajamos de nuestro 
balcón en el centro de Madrid para ir 
a una realidad enmudecida a tan sólo 

10 kilómetros del centro de la ciudad. 
Un lugar sin lugar. Ahí pudimos com-
probar hasta qué punto la dignidad 
del ser humano puede brillar por su 
ausencia. El problema no es que no 
tengan casa, luz, agua, comida… todo 
eso es recuperable en cinco minutos 
si se quisiera. El problema es que la 
mayoría de los que allí intentan sobre-
vivir han perdido el mayor tesoro de 
la persona: la dignidad. ¡Qué rápida se 
puede perder y cuánto tiempo cuesta 
recuperarla! Por otro lado, Gloria nos 
contaba los problemas con la conta-
minación del agua de los ríos, el aban-
dono de las tierras fértiles, la escasez 
de alimentos básicos, las necesidades 
de los pueblos indígenas, las dife-
rencias culturales… Gloria nos contó 
cómo cotidianamente el misionero es 
un nuevo fray Antonio Montesinos, la 
voz de los sin voz.

Como podéis ver, los encuentros 
de Selvas Amazónicas no sólo nos 
preparan para ir a las misiones en 
cualquier continente, sino que nos 
acompañan en nuestro proceso para 
ser misioneros allí donde nos encon-
tremos aunque sea mirando desde 
nuestro balcón.
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L
a misión sigue abierta, y los 
cambios que se perciben ac-
tualmente, en lo que podríamos 
llamar una tercera etapa, a nues-

tro parecer son mucho más profundos 
y radicales que todos los habidos hasta 
el presente. Los podríamos substanciar 
en los siguientes interrogantes:

1°. Ante la gran secularización que ha 
afectado profundamente al mundo de 
donde procedían las vocaciones reli-
giosas, ¿el Vicariato está en condicio-
nes de dar el relevo y transferir las res-
ponsabilidades a una iglesia autóctona?

Desde hace años el Vicariato, pre-
viendo esta situación, creó el semi-
nario de Puerto Maldonado, y sin 
que dejemos de reconocer, como 
hemos dicho anteriormente, que el 
esfuerzo de los responsables y de los 
jóvenes presbíteros es digno de todo 
encomio, no creemos que esta sea la 
única solución ni la más adecuada, 
aunque de momento ofrezca un pe-
queño compás de espera para buscar 
unas soluciones más en consonancia 
con la cultura y los retos actuales de 
esos pueblos.

2°. En un mundo globalizado e inter-
comunicado, con las ventajas y lo-
gros que todo esto supone, pero que 
arrastra también consigo una serie de 
inconvenientes y desventajas sobra-
damente conocidas, entre otras, la 

pérdida y menoscabo de las culturas 
e identidad de los pueblos más po-
bres, ¿los programas pastorales del 
Vicariato a través de su liturgia y ce-
lebraciones religiosas, contribuyen a 
fortalecer esta identidad cultural?

Sería una pena que las ricas y bellí-
simas manifestaciones culturales 
de estos pueblos andinos, quedaran 
reducidas a meras manifestaciones 
folklóricas ocasionales, cuando tanto 
podrían enriquecer y animar, incluso 
a las mismas celebraciones litúrgicas 
de la Iglesia. Por otra parte, el cono-
cimiento y respeto de la cultura de 
estos pueblos facilitaría el encontrar 
nuevos responsables de la Comuni-
dad Cristiana, más identificados con 
la vida y los problemas de las comu-
nidades a las que pertenecen. Pensa-
mos que esta faceta de la evangeli-
zación, salvo raras excepciones, casi 

siempre va un poco a remolque de 
la realidad sociocultural por diversas 
causas; y sin embargo creemos que 
es uno de los puntales más impres-
cindibles en la encarnación del men-
saje evangélico.

3°. En la historia de la presencia de 
los misioneros dominicos en estos 
cien años, ha predominado una per-
manente inquietud por sacar de la 
pobreza y de la marginación a grupos 
de ignorados selvícolas y olvidados 
quechuas. A través de un esfuerzo 
ímprobo se ha conseguido aliviar 
mucho dolor y sufrimiento Pero la 
sociedad actual sigue arrastrando un 
problema de secular injusticia con 
estos pueblos. Renovar el compromi-
so con los más desfavorecidos, y to-
mar una clarividente postura contra 
las nuevas estructuras de injusticia, 
va suponer —como lo ha sido siem-
pre-un plus de generosidad, nada fá-
cil ni cómodo. ¿Los agentes de pas-
toral están debidamente preparados 
para asumir este difícil desafío para 
estar junto a los más desfavorecidos?

No olvidemos que la autenticidad de 
cualquier mensaje, pero especialmen-
te el religioso, se verifica en la trans-
misión práctica de la esperanza de una 
vida mejor, que hace creíble la confian-
za de alcanzar «otros cielos nuevos y 
otra tierra nueva en que tiene su mo-
rada la justicia» (II Pedro 3, 13).

MISIÓN ABIERTA:  
TRES INTERROGANTES

Alfredo Encinas 
“In memoriam”

Me llamó también 
la atención al sentir 
el respeto del resto 

de concurrentes 
en la celebración, 

que para nada 
molestaron a nuestros 

tres enfebrecidos 
feligreses.
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

Vicariato de Iquitos 
denuncia contaminación
en Río Marañón
CAAAP, 28/02/2015

L
a Oficina de Derechos Hu-
manos del Vicariato Apostó-
lico de Iquitos ha publicado 
el “Informe del Monitoreo 

Ambiental del Río Marañón y la Re-
serva Pacaya Samiria”, que evidencia 
contaminación en la zona. Monse-
ñor Miguel Olaortua Laspra, Vicario 
Apostólico de Iquitos, denunció que 

Medida de fuerza contra 
empresa petrolera
Servindi, 23/02/015

I
ndígenas achuar de la comuni-
dad Nueva Jerusalén, en Lore-
to, tomaron una carretera y seis 
pozos petroleros de la empresa 

petrolera Pluspetrol. 

Según información proporcionada 
por la Federación de Comunidades 
Nativas del Río Corrientes (Feco-
naco), unos 400 indígenas estarían 
participando de la medida de fuer-
za. El principal punto del acuerdo 
que venía siendo discutido con la 
empresa era el reconocimiento de 

un pago por el uso del territorio 
ancestral de la comunidad para ac-
tividades petroleras.

La federación sostiene que los na-
tivos no descartan tomar la válvula 
que bombea petróleo del Corrien-
tes a Andoas.

Indígenas de la selva 
central respaldan marcha 
por la paz
AGENCIA ANDINA, 27/02/2015

L
a Asociación Regional de 
Pueblos Indígenas de la Selva 
Central, que representa a más 
de 300 comunidades indíge-

nas de cinco regiones, participará de 
la marcha por la paz en Pichanaki, re-
gión Junín, y expresaron su apoyo al 
desarrollo y el diálogo constante con 
el Gobierno.

El coordinador de dicha asociación 
regional, Lyndon Pishagua, manifes-
tó que las comunidades no permiten 
que se vulnere sus derechos, por lo 

los resultados muestran niveles “alar-
mantes” de contaminación del agua, 
“no siendo apta para el consumo 
humano”. Olaortua resaltó que el in-
forme muestra contaminantes como 
hierro, aluminio, arsénico y mercurio, 
y señaló que “desde hace muchos 
años se vienen denunciando los 
constantes derrames de petróleo”.

Monseñor Olaortua recordó que somos 
“responsables del cuidado del Medio 
Ambiente y, en definitiva, de mantener 
seguros nuestros recursos naturales”.

que rechazan a las personas que usen 
la violencia y desinformación en Pi-
chanaki con fines políticos.

En tal sentido, el representante de 
las comunidades indígenas informó 
que uno de los temas que buscan 
dialogar con el Gobierno es el im-
pulso de los servicios educativos 

y el apoyo a los pueblos indígenas 
más alejados con programas socia-
les gubernamentales.

La Asociación Regional de Pueblos 
Indígenas de la Selva Central repre-
senta a comunidades Asháninkas, Yá-
neshas – Unay, Nomatsiguengas del 
Pangoa, entre otras.



El CCJPA asume Secretaría 
Ejecutiva del Fideicomiso 
en favor de los pueblos de la 
Reserva Territorial Nahua-
Nanti del Bajo Urubamba
CCJPA, 20/02/2015

E
n el marco de la tercera re-
unión del Comité de Segui-
miento del Fideicomiso en 
favor de la Reserva Territorial 

de los pueblos Nahua, Kugapakori, 
Nanti y otros (RTKNN), los pueblos 

beneficiarios del mismo han toma-
do la decisión de nombrar al Centro 
Cultural José Pío Aza (CCJPA) de los 
Misioneros Dominicos como Secre-
tario Ejecutivo encargado de ejecu-
tar los proyectos de inversión finan-

Identificación infantil en 
Rep. Dominican
Tomado de Pablo Linde “los niños que 
no existen” El País- 15-1-2015

E
l problema de falta de iden-
tificación infantil afecta a 
alrededor de 230 millones 
de niños en el mundo: uno 

de cada tres, según una investiga-
ción de Unicef realizada en más de 
160 países. Los lugares más comunes 
son Asia y África Subsahariana, es-
pecialmente en entornos rurales. “El 
certificado de nacimiento es el pri-
mero de los derechos fundamenta-
les porque abre la puerta al resto de 
los derechos”, recuerda Seven Blight, 
consejero regional de Unicef. Repú-
blica Dominicana es la segunda por 
la cola en Lationamérica, con un 19% 
de niños sin registrar según la última 
encuesta de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe, solo 
superada por Bolivia.

Pero las razones de este 19% de ni-
ños indocumentados en el país son 
muchas veces más simples. Despis-
te, falta de información, proble-
mas con las nominaciones que no 
se llegan a resolver —en el país los 
apodos son tan generalizados que 
hay quien los aporta para trámites 
oficiales—, parturientas que olvi-
dan su cédula de identificación, no 

pueden inscribir al niño en el mo-
mento y después nunca lo hacen... 
“Si fuese un país donde el parto se 
realizase en casa, sería más normal 
la falta de registro, pero en la Re-
pública Dominicana el 99% de los 
bebés nacen en las maternidades, 
aquí la inscripción no debería ser un 
problema”, asegura Eduardo Gallar-
do, especialista en Protección de la 
Niñez de Unicef en el país. 

El fondo de la infancia de Naciones 
Unidas lidera un proyecto piloto 
para aumentar los inscritos en el país. 
Están trabajando en cuatro hospita-
les piloto (entre los que se encuentra 
el de San Juan de la Maguana) para 
aumentar la inscripción al 70% de los 
nacidos que salen de sus puertas; hoy 
la media está en tan solo el 30%. La 
experiencia comenzó el pasado sep-
tiembre y pronto se conocerán los 
primeros resultados.

ciados por dicho Fideicomiso. En 
dicho Comité participan, además de 
los pueblos Nahua y Nanti, represen-
tantes del Viceministerio de Intercul-
turalidad y de la empresa Pluspetrol.
El CCJPA ha asumido ya sus funcio-
nes, se ha conformado el equipo de 
trabajo y se viene elaborando el Plan 
de Acción que será ejecutado en las 
comunidades pertenecientes a dicha 
Reserva del Bajo Urubamba, ubicadas 
en los ríos Mishagua, Pakiría, Cami-
sea, Kashiriari y Timpía.
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E
stoy en Colorado preparado 
para salir a Delta 1. Ayer han 
celebrado por anticipado mi 
cumpleaños aquí, con sus tor-

tas y tragadera hasta sobrar. Mañana 
lo queremos celebrar en Delta por 
primera vez. Esta temporada, desde 
noviembre he estado más allí por mo-
tivo de la construcción de la capilla. 

El 10 de octubre, mientras nosotros 
asistíamos a la ordenación episcopal 
de Monseñor David, las 35 cantinas 
de Delta 1 hacían una actividad para 
sacar fondos y continuar las obras de 
la capilla. Sacaron 9.500 soles de ga-
nancia que ellos mismos manejaron 
para contratar al maestro albañil y 
comprar el material. Lucieron las pa-
redes del templo y tiraron de carreti-
lla y pala para echar el piso de cuatro 

ambientes; pulieron también el piso 
de las tres habitaciones que sirven 
de aula, biblioteca, dormitorio, coci-
na, comedor; hicieron la instalación 
eléctrica de la nave centras y de las 
tres habitaciones. 

Con dos equipos de albañiles se-
guimos uno haciendo los derrames 
de las ventanas y columnas, con el 
otro empezamos la torre que servi-
rá de baños en el piso bajo, después 
un tanque de agua para recoger el 

CONSTRUCCIONES 
POR COLORADO

Fray Pablo Zabala, OP
Misión de Colorado

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.
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agua de la lluvia y otro encima donde 
bombearemos el agua del pozo, por 
último el campanario y la cruz rema-
tando el techo.

Juan Carlos, el carpintero, se ha de-
dicado a fabricar las ventanas, ban-
cas, estanterías, camas, pintando los 
muebles y el local de venta de ropa.

Yo mismo me encargué de la insta-
lación de luz complementaria para 
los distintos rincones que íbamos 
acomodando para cocina, despacho, 
baño, así como la instalación de las 
tuberías de agua para todos los ba-
ños en espera de los tanques. 

También me ha tocado poner pre-
cios y cobrar todo lo que se vende de 
ropa, juguetes, libros, medicinas que 
tan generosamente nos mandan los 
amigos de España para sacar fondos 
y seguir empujando las obras.

Nuestra ilusión es que para este mar-
zo estuviera funcionando al comien-
zo de las clases que parece anuncian 
para el día 9. 

Como siempre todo se hace a última 
hora, veremos qué nos espera.

Barbarán es un periodista de Maldo-
nado que tiene su programa en radio 
y televisión y suele conceder dos 
reconocimientos a distintos perso-

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES

najes: el “Guarayo” se concede en 
esta época y la “Castaña de oro” en 
Agosto. Esta vez les ha concedido 
al Presidente de la Región Ozuka, al 
abogado Salhuana y a Dora Perlacio, 
presidente de la Hermandad Señor 
de los Milagros de Maldonado. Los 
tres le han pedido que se la dé tam-
bién al P. Pablo, como constructor. 
Cierto que hemos hecho la capilla 
de Pacal, la de Puerto Carlos, de San 
Juan Grande y la de su reubicación, 
la de Setapo y la de Delta 1 en nues-
tro distirito y parroquia, así como 
vamos avanzando con la del Señor 
de los Milagros de Maldonado. En 
Colorado nos ha tocado el albergue 
de chicos y chicas con sus talleres, 
granjas, chacra. La verdad que todo 
se ha hecho con la colaboración de 
todos y sólo me ha tocado animar 
el ambiente. Por eso entiendo que 
este reconocimiento es para todos 
los actores y hemos querido que sea 
en Delta 1, ya que estamos en plena 
obra y necesitamos ayuda para con-
tinuar hasta concluir. Todas estas 
tonterías periodísticas ayudan a ha-
cer propaganda y suscitar el interés 
del público.

Como este 4 de marzo es mi cum-
pleaños, hemos querido escoger esa 
fecha para ese evento. Con ese mo-
tivo se junta más personal. Avisaron 
que quiere venir el alcalde de Maldo-
nado que no conoce Delta 1, el al-
calde de Colorado que tampoco ha 
visto la capilla, Ya les contaré cómo 
ha ido la fiesta, de momento ya han 
visto cómo van las obras.

Nuestra ilusión 
es que para este 
marzo estuviera 
funcionando al 
comienzo de 
las clases que 

parece anuncian 
para el día 9. 
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CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

GRACIAS

DESCUBRE

EL LIBRO DE RELATOS 
SOBRE LA SELVA QUE 
TE FASCINARÁ 15-20€

+ gastos de envío

DONATIVO 

M. Ángel

María

Ramón

Susana

Juan

Marta

Fernando

Paloma

Laura

Adrián

Victoria

Manuel

Alicia

Gustavo

Rosario

Carlos

Rosario

Francisco

Irene

José María

Pilar

Luis

Ángela

Roberto

Julia

Alejandro

Felisa

Esteban

Mariana

Jorge

Teresa

Jesús

Durante los pasados meses  de noviem-
bre, diciembre, enero y febrero, se llevó 
a cabo una acción muy especial en al-
gunas parroquias dominicas de Madrid, 
Valladolid, Oviedo, Vitoria y León en la 

que invitábamos a todos los feligreses a 
enviar, en su nombre, alimento para los 
niños de la selvas amazónica, además de 
acercar la palabra de Dios a las poblacio-
nes de nuestras misiones en Perú.

Desde Selvas Amazónicas quere-
mos aprovechar esta ocasión para 
compartir con todos vosotros 
nuestra inmensa alegría por vues-
tra colaboración.

Y a las 2.168 personas que, en su nombre, mandaron una galleta a los niños de la selva amazónica. 
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